
FREGENAL DE LA SIERRA (BADAJOZ) 
TRATAMIENTO DE EXCELENCIA 

DESIGNADO por el Señor Director para que dictamine 
acerca de la pretensión del Ayuntamiento de Fre-

genal de la Sierra (Badajoz), el que solicitó del Ministerio 
de la Gobernación se le concediera tratamiento de Exce­
lencia, e incoado el oportuno expediente por la Dirección 
General de Administración Local, ésta, para reunir los 
mayores elementos de juicio, solicita el autorizado parecer 
de la Academia, por lo que, cumpliendo el encargo, tengo 
el honor de someter a su conocimiento y acuerdo el si­
guiente proyecto de informe. 

«limo Sr.: Es el Ayuntamiento de Fregenal de la Sierra 
uno de los de más antiguo abolengo de laprovincia de Ba­
dajoz; los restos arqueológicos hallados en su territorio com­
prueban y demuestran la importancia de Acinipo, nombre 
con el que en otro tiempo se conoció a la villa de Frege­
nal. Realizada la conquista de la ciudad y reino de Sevi­
lla por el Santo Rey don Fernando, su hijo y sucesor don 
Alíonso dona, en 1253, a dicha ciudad, el castillo de Vale-
ra y sus dependencias territoriales, entre las que se halla­
ba Fregenal, pasando esta villa y su castillo2 en 1283, a los 
Caballeros del Temple, de quienes con motivo del secues­
tro de sus bienes al suprimirse la Orden, vuelve al patri­
monio de Sevilla en 1308, en el que perdura hasta princi­
pios del siglo XVI, redimiéndose la villa e incorporándose 
a la Corona por los grandes servicios prestados a ella, así 
como por los reiterados que prestó durante el período de 
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las guerras con Portugal, tanto en hombres como en di­
nero. Durante la guerra de la Independencia, padeció la 
villa y su territorio grandes quebrantos, ocupados unas 
veces por las tropas francesas y reconquistada de su po­
der en muchas otras por el ejército español. Dentro de la 
misma población tuvieron lugar varios combates y accio­
nes, entre las que culmina la de 19 de Febrero de 1811, 
fecha en la que el General Ballesteros sorprendió en ella 
a los franceses, derrotándolos y venciéndolos con el auxi­
lio patriótico de los habitantes de la villa; mas declarada 
la suerte adversa y ocupada otra vez por los franceses Fre-
genal de la Sierra, sufrieron sus moradores grandes daños 
y vejaciones, sobrellevados con ejemplar ciudadanía y 
sublime espíritu de abnegación. 

Fregenal de la Sierra es patria del insigne humanista y 
teólogo Benito Arias Montano, que al igual que Cisneros, 
inmortalizó su nombre editando bajo los auspicios de Fe­
lipe II, la segunda Biblia Poliglota; del célebre escritor Vas­
co Díaz Tauco, racionero de Orense, quien a mediados 
del XVI, escribió varias farsas, comedias y trajedias; del 
doctor Francisco del Arco, eminente médico; de don Pe­
dro González Gallardo, al que se debe El Viaje a Hierusa-
lern, impreso en Sevilla por J. de León, en 1605; del vene­
rable fray Francisco Santiago Frejo; del erudito jesuíta 
don Francisco Gómez, maestro del famoso Cardenal To­
ledo; del Padre Manuel Solórzano, Provincial de la misma 
Compañía, mártir en el Japón; de don Carlos Bazán, Em­
bajador en Venecia; de don Juan Miranda, Virrey de Ña­
póles; de don Alonso de la Paz, del P. Francisco Figueroa, 
Ministro General de la Compañía de Jesús, y de tantos 
otros varones insignes en Santidad, Letras y Ciencias. 

El Ayuntamiento de Fregenal de la Sierra atendió es­
meradamente, tanto en lo antiguo como en lo moderno, 
los servicios de la enseñanza en sus escuelas y en las de 
Artes y Oficios, a las que deben muchos de sus naturales 
el alto renombre que lograron alcanzar. 

Estos antecedentes que consignados quedan, justifican, 
a juicio de la Real Academia de la Historia, se conceda a 
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Fregenal de la Sierra el título de Excelencia que del Go­
bierno español solicita, ya que tantas y tan reiteradas son 
las excelencias demostradas en las diversas épocas de su 
existencia, y concurren en ella antigüedad, virtud, amor 
a las ciencias y las artes y relevante patriotismo.» 

No obstante lo propuesto, la Academia resolverá, como 
siempre, lo más acertado. 

V. CASTAÑEDA. 

Academia, 12 de febrero de 1945. 

Aprobado en sesión de 23 de febrero de 1945. 


